Semana 19.- 3 Miércoles
Lectura de la profecía de Ezequiel (9,1-7;10,18-22):

Oí al Señor llamar en voz alta: «Acercaos, verdugos de la ciudad, empuñando cada uno su arma mortal.»
Entonces aparecieron seis hombres por el camino de la puerta de arriba, la que da al norte, empuñando mazas. En medio de ellos, un hombre vestido de lino, con los avios de escribano a la cintura. Al llegar, se detuvieron junto al altar de bronce. La gloria del Dios de Israel se había levantado del querubín en que se apoyaba, yendo a ponerse en el umbral del templo.
Llamó al hombre vestido de lino, con los avíos de escribano a la cintura, y le dijo el Señor: «Recorre la ciudad, atraviesa Jerusalén y marca en la frente a los que se lamentan afligidos por las abominaciones que en ella se cometen.»
A los otros les dijo en mi presencia: «Recorred la ciudad detrás de él, hiriendo sin compasión y sin piedad. A viejos, mozos y muchachas, a niños y mujeres, matadlos, acabad con ellos; pero a ninguno de los marcados lo toquéis. Empezad por mi santuario.» Y empezaron por los ancianos que estaban frente al templo.
Luego les dijo: «Profanad el templo, llenando sus atrios de cadáveres, y salid a matar por la ciudad.»
Luego la gloria del Señor salió, levantándose del umbral del templo, y se colocó sobre los querubines. Vi a los querubines levantar las alas, remontarse del suelo, sin separarse de las ruedas, y salir. Y se detuvieron junto a la puerta oriental de la casa del Señor; mientras tanto, la gloria del Dios de Israel sobresalía por encima de ellos. Eran los seres vivientes que yo había visto debajo del Dios de Israel a orillas del río Quebar, y me di cuenta de que eran querubines. Tenían cuatro rostros y cuatro alas cada uno, y una especie de brazos humanos debajo de las alas, y su fisonomía era la de los rostros que yo había contemplado a orillas del río Quebar. Caminaban de frente.

 Salmo 112,1-2.3-4.5-6

R/. La gloria del Señor se eleva sobre el cielo

Alabad, siervos del Señor,
alabad el nombre del Señor.
Bendito sea el nombre del Señor,
ahora y por siempre. R/.

De la salida del sol hasta su ocaso,
alabado sea el nombre del Señor.
El Señor se eleva sobre todos los pueblos,
su gloria sobre el cielo. R/.

¿Quién como el Señor, Dios nuestro,
que se eleva en su trono
y se abaja para mirar al cielo y a la tierra? R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,15-20):

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como un gentil o un publicano. Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.»
COMENTARIO
Loa página de Ezequiel que leemos hoy tiene, como otras muchas, ciertos caracteres chocantes. Ezequiel era un visionario. Sus imágenes son brillantes y fuertes como en una pelicula de violencia.

Atendiendo a nuestro estado y espíritu y a nuestras necesidades, podemos, según los casos:

Dejarnos alertar profundamente por las amenzas que expresan o rezar a partir de los elementos poitivos que contienen.

Desde Babilonia Ezequiel es trnsportado en visión a Jerusalén, y allí contempla anticipadamente el desastre del 586: ¡la horrible matanza y hasta la Gloria de Yahvé que abandona el templo!

La esperanza queda en los que hn sido sellados con el signo misterioso de la letra hebrea tau en formade ruz, en los que se opusieron y lloraron la abominable idolatría de la ciudad. Estos compondrán el resto fecundo del nuevo Israel. Yahvé no huye, sino que les acompaña hasta el exilio para ser su fuerza. Yahvé no muere con el templo; ni el verdadero Israel, con la pérdida de la tierra.

Dios abandona el Templo para reunirse con los deportados,allá donde sufren a orillas del río de Babilonia, el profeta ve a Dios que va a habitar en tierra extranjera y que está preente en todas partes, especialmente allá donde los hombres reen en El, a llá don de los hombres sufren.

El evangelio de hoy contiene dos seccio​nes en relación mutua. La primera contempla la recuperación comuni​taria del pecador mediante la corrección fraterna. La segun​da parte acentúa la presencia de Cristo en la comunidad de conversión y de oración que es la Iglesia.

Por desgracia, el pecado es una realidad siempre presente en la comunidad cristiana. Pues no es la Iglesia una asamblea angelical de seres impecables, sino de hombres y mujeres que, en medio de limita​ciones y flaquezas humanas, caminan juntos como hermanos hacia Dios. Por eso es necesaria la corrección fraterna como medio de con​versión. A esta finalidad se orientan las tres etapas que señala el texto.

"Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre los dos…..  

La comunidad eclesial, por medio de sus pastores, tiene la facultad de reconciliar al pecador bien dispuesto o, en última instancia, de ex​cluirlo del grupo cuando por obstinación del culpable falla la pedagogía del amor dialogante y misericordioso. 
La segunda parte del evangelio se refiere a la asamblea de fe reuni​da en nombre de Cristo. Un dicho rabínico afirmaba la presencia glo​riosa de Dios en medio de los que se reunían para meditar su ley. Jesús afirma también su presencia en medio de dos que oran y del grupo que se congrega en su nombre. 
Presencia de Cristo en la comunidad. Presencia que han de transparentar nuestras asambleas y comunidades, tanto a nivel de Igle​sia universal como local o diocesana, de parroquia como de comunidad de base, de congregación religiosa como de grupo apostólico de ora​ción, estudio, acción, acompañamiento, amistad y convivencia.

 Presencia de Cristo: "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos". La comunidad de fe y de oración está en comunión con Jesús a través de la relación fraterna.

La comunidad es hermandad que se expresa en el interés por la corrección y mejora de los hermanos, por la conversión continua de todos sus miembros, por la unión en la fe, en la oración, en el amor y en la fracción del pan, como destacan los sumarios de los Hechos.
El aval de lo alto a las decisiones comunitarias confirma la vinculación de la Iglesia de Cristo en el Padre, porque la comunidad actúa unida a Jesús, presente siempre en ella por su Espíritu.

La corrección fraterna es fácil cuando existe el amor y muy difícil, por no decir imposible, cuando el amor está ausente.
